
Hansen y Fama fueron premiados en 2013 por sus

investigaciones sobre el proceso de formación de

precios de activos. Otro buen ejemplo son Roth y

Shapley, galardonados en 2012 por sus aportacio-

nes al conocimiento del diseño de los mercados a

pesar de que Shapley no se definía como econo-

mista. En 2005, Aumann, matemático experto en

teoría de juegos, reconocía que hasta hacía poco

no sabía lo que era la inflación y Ostrom, premia-

da en 2009, era politóloga.

Sin embargo, con la concesión del Premio Nobel

de Economía de 2015 a Angus Deaton por sus

análisis sobre consumo, pobreza y bienestar, la Real

Academia Sueca galardona a una de las figuras más

admiradas, tanto por neoclásicos como por key -

nesianos, de la ciencia económica. Es además una

eminencia en el estudio de la pobreza y la desigual-

dad, campos que desde hace unos años han ido �
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1.  Introducción

Históricamente, la concesión del premio
Sveriges Riksbank de Ciencias Económicas en
Memoria de Alfred Nobel, oficiosamente conocido
como el Premio Nobel de Economía, no ha estado
exenta de polémica. Pese a que la lista de gana-
dores del prestigioso galardón es una selección de
los economistas con mayor influencia en la teoría
económica moderna, acertar el vencedor de cada
edición se ha convertido en una tarea casi imposi-
ble. Los premiados de las pasadas ediciones son,
sin lugar a duda, grandes figuras de la disciplina
con un marcado perfil técnico, pero no economis-
tas mediáticos. Tirole fue elegido en 2014 por sus
estudios sobre regulación de monopolios y Shiller,
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adquiriendo mayor importancia dentro de la profe-
sión gracias a los estudios de Bhagwati, Milanovic,
Duflo, Banerjee o el propio Deaton. 

Su biografía y sus aportaciones a la microeco-
nomía, la macroeconomía y la economía del desa-
rrollo retratan a un economista que ha revoluciona-
do en muchos sentidos la forma que tenemos de
entender la relación entre microeconomía y macro-
economía, entre teoría y evidencia empírica, así co-
mo la forma de analizar la pobreza y el desarrollo,
la renta y la distribución. En este artículo haremos
en una primera etapa un recorrido por la vida de
Angus Deaton, desde su Edimburgo natal hasta su
distinguida vida académica en Princeton, para po-
der entender mejor la dimensión de su obra y las
circunstancias en las que desarrolló sus teorías. Su
biografía nos servirá de marco inmejorable para
profundizar posteriormente en los tres ámbitos por
los que ha recibido el prestigioso galardón: el de-
sarrollo del Sistema Casi Ideal de Demanda, sus
análisis sobre la teoría del consumo intertemporal
y sus principales aportaciones a la economía del
desarrollo. 

2.  Biografía de Angus Deaton: una vida
resolviendo paradojas

«Hay algo muy excitante en realizar una pre-
dicción basada en una teoría que no es nada ob-
via pero que finalmente queda confirmada por los
datos». La cita es de Angus Deaton y define a la
perfección el atractivo de la economía. Es posi-
blemente este estímulo el que ha empujado (des-
de que Adam Smith publicara en 1776: Una inves-
tigación sobre la naturaleza y causas de la riqueza
de las naciones) a infinidad de intelectuales, tan-
to economistas como no economistas, a dedicar
su vida al estudio de esta ciencia social. Es ade-
más un inmejorable resumen de la vida y obra de
Angus Deaton.

Nació en Edimburgo en 1945, y, como muchos
otros grandes economistas, Angus Deaton encon-
tró su verdadera vocación de forma tardía y casual.

Consciente de la importancia de una buena educa-
ción que él nunca tuvo, su padre le envió al presti-
gioso colegio público Fettes de Edimburgo. Al termi-
nar el bachillerato, Deaton fue admitido en Cambrid ge
para estudiar matemáticas gracias a su habilidad pa-
ra jugar al rugby. Sin embargo, las aburridas clases
de matemáticas le empujaron a la mucho más diver-
tida vida estudiantil de pintas de cerveza y juegos de
cartas. Amenazado con la ex pulsión, sólo había una
opción para aquellos estudiantes sin rumbo: la eco-
nomía. Deaton no quiso decepcionar a su padre, que
había hecho un esfuerzo más que notable para pro-
porcionar a su hijo una formación superior, y se vio
obligado a realizar el último curso universitario estu-
diando en la famosa Biblioteca Marshall. Leyendo,
escribiendo y debatiendo sobre los Principles of
Economics de Samuelson, las teorías del ciclo vital
del ahorro de Modigliani y Brumberg, las aportacio-
nes de Hahn y Matthews sobre crecimiento econó-
mico, las de Meade sobre comercio o analizando los
patrones de consumo de Kuznets, Deaton se ena-
moró del fascinante mundo de la economía, una cien-
cia que combinaba análisis teórico, empírico y escri-
tura.

Su último año universitario marcaría fuertemen-
te la carrera profesional de Angus Deaton. Los dos
artículos sobre la función de consumo con series
de sección cruzada y series temporales de Modi -
gliani y Brumberg le hicieron comprender que un
buen marco teórico debe poder explicar toda la evi-
dencia empírica de las series temporales y de las
series de sección cruzada, así como los patrones
de consumo y renta a nivel internacional. Los tra-
bajos de Kuznets sobre consumo fueron su otra
gran influencia y de ellos aprendió la importancia
de la medición y de la calidad de los datos. De estas
ideas surgirían, años después, sus primeros estu-
dios sobre el consumo que analizaremos en la se-
gunda parte, pero también su incesante búsqueda
por perfeccionar las técnicas de medición. Para
Deaton, mucho de lo que creemos saber hoy en
día sobre el mundo depende de datos que pueden
no significar lo que creemos que significan o que
simplemente contradicen otros datos a los que, �
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por cuestiones de hábito, damos menor relevancia.
Por eso, Deaton se queja amargamente de que en
la actualidad los economistas académicos pasan
poco tiempo con los productores de datos y de que
esto perjudica a ambos colectivos, pues los econo-
mistas muchas veces no entienden los datos con
los que trabajan y los sistemas de contabilidad na-
cional se han desarrollado con escasas aportacio-
nes de los usuarios académicos.

Tras finalmente graduarse en 1967 en Cam brid ge,
Deaton tuvo una experiencia agridulce en su
primer contacto con el mundo laboral. Había pa-
sado con éxito las exigentes pruebas de acceso
del Banco de Inglaterra, pero la institución se en-
contraba en pleno proceso de transición, sin mu-
cho que ofrecer a jóvenes e inquietos trabajado-
res recién salidos de la universidad, ávidos por
poner en práctica sus conocimientos económi-
cos. Al poco tiempo, decidió aceptar un puesto
como ayudante de investigación de su tutor uni-
versitario, Jack Revell, en un proyecto de medi-
ción de la riqueza nacional. Y, de nuevo de rebo-
te, Deaton encontró su vocación: la investigación
académica. 

Al poco tiempo de regresar a Cambridge, Deaton
conoció e hizo amistad con el posterior premio Nobel
Richard Stone, que le incorporó a su equipo para
profundizar en el análisis del consumo y la deman-
da de su «Cambridge Growth Project», un modelo de
planificación macroeconómica keynesiano. Los años
de colaboración con Richard Stone en el Departa -
mento de Economía Aplicada completaron y enri-
quecieron la formación de Deaton tanto a nivel pro-
fesional como personal. Por aquel entonces, Stone
organizaba, al estilo del Grupo de Bloomsbury, mul-
titud de veladas a las que asistían invitados econo-
mistas y estadísticos del mundo entero. Deaton y su
mujer, Mary Ann, se integraron a la perfección en es-
tos círculos intelectuales de Cambridge. A mediados
de los años setenta, Deaton era ya un reputado doc-
tor con varios artículos publicados en la prestigiosa
revista Econometrica y un libro escrito sobre siste-
mas de demanda. Pero más importante todavía, los
trabajos con el sistema de gasto lineal de Stone

le habían proporcionado una primera línea de in-
vestigación económica en forma de paradoja –la
paradoja de Deaton– fruto de la cual nacería su
hoy famoso Sistema Casi Ideal de Demanda
(Almost Ideal Demand System), un trabajo revolu-
cionario considerado uno de los veinte mejores ar-
tículos publicados por la American Economic Review
en los últimos cien años. La asociación con John
Muellbauer –coautor del Sistema Casi Ideal de
Demanda– resultó tremendamente fructífera como
de muestra que Economics and Consumer
Behavior, el libro que escribieron en 1980, se siga
vendiendo con un importante número de copias más
de 35 años después de su publicación. Unir la
economía teórica y la modelización con la expe-
rimentación empírica y los datos se convirtió, des-
de entonces, en uno de los hilos conductores de
la obra no sólo de Deaton sino también de una gran
parte de la academia. 

En 1975, y tras la muerte por cáncer de su mu-
jer Mary Ann, Deaton aceptó dirigir la Cátedra de
Econometría en la Universidad de Bristol. Fue du-
rante su estancia en Bristol cuando Deaton se vol-
có en sus trabajos microeconómicos con Muellbauer,
pero durante este tiempo también decidió profundi-
zar sus conocimientos sobre el tratamiento de da-
tos para generar paneles de datos a partir de com-
binaciones de series temporales y encuestas con
datos de sección cruzada. 

A principios de los años ochenta, los recortes
presupuestarios promovidos por el Gobierno de
Thatcher afectaron enormemente a los medios de in -
vestigación de la universidad y Deaton decidió en
1983 que era hora de cambiar de aires. Había es-
tado un par de años antes en Princeton como pro-
fesor visitante y, cuando en Nueva Jersey se supo
de su decisión, no dudaron en ofrecerle un puesto
indefinido. Lo suficientemente cerca de Washington
y Nueva York como para no estar aislado de la po-
lítica económica y de las finanzas, pero lo suficien-
temente lejos como para poder tratar los temas con
perspectiva, en la Universidad de Princeton Deaton
encontró los medios y el caldo de cultivo necesa-
rios para desarrollar sus ideas. Como reconoció �
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en más de una ocasión, Princeton era todo lo que
Deaton había soñado. 

El encuentro con Alan Blinder en esta univer-
sidad supuso otro punto de inflexión en la carrera
de Deaton. Tras escribir un artículo conjunto so-
bre el ahorro, Deaton comenzó a darle vueltas a
las propiedades de las series temporales de con-
sumo y renta. Los principales desarrollos sobre la
teoría del consumo intertemporal de Deaton y la crí-
tica de la hipótesis de la renta permanente datan
de esta época en la que aprendió que los modelos
con agentes representativos podían llevar a enga-
ño y ser irrealistas. El debate continúa, a día de hoy,
abierto.

Pese a que había colaborado con el Banco
Mundial, antes de llegar a Princeton, en la elabora-
ción de encuestas sobre medición de los niveles de
vida, fue en su etapa americana cuando Deaton
profundizó en la economía del desarrollo. Arthur
Lewis, uno de los pioneros de la materia que se
acababa de jubilar en Princeton, y Mark Gersovitz
fueron los mentores de Deaton en este campo de
la teoría económica, que por aquel entonces se en-
contraba abandonado frente al auge de las teorías
de crecimiento endógeno. Deaton centró sus recur-
sos en intentar mejorar los sistemas de medición
de la pobreza y la desigualdad en los países po-
bres a través del desarrollo de nuevas encuestas
de hogares, trabajo que en palabras de Branko
Milanovic es todavía la biblia en la economía del
desarrollo. Asimismo, junto a Christina Paxson,
Deaton aplicó sus conocimientos sobre consumo y
renta para explicar fenómenos de desigualdad
y rea lizar sonadas aportaciones sobre las econo-
mías de escala de los hogares como The food and
household size puzzle. 

Precisamente generar enigmas ha sido uno de
los principales legados de Deaton como economis-
ta. Como él mismo reconocería años después, a la
hora de buscar nuevos temas de investigación lo
primero que hacía era jugar con los datos hasta que
encontraba algo que no lograba entender. Imitando a
su padre décadas atrás, cuando tenía que bajar
a la mina de un pequeño pueblo de la región de

Yorkshire, Deaton escarbaba en los datos buscan-
do una paradoja, algún dato que no cuadrase con
las predicciones de una teoría ampliamente reco-
nocida. La mayoría de las veces, el enigma resul-
taba ser un simple malentendido, pero cuando en-
contraba un rompecabezas irresoluble, entonces
Deaton encontraba oro. Así surgieron, entre otras,
la paradoja de Deaton, la maldición de la abundan-
cia de las materias primas o el enigma de la reduc-
ción del consumo de calorías per cápita en India en
las últimas dos décadas.

India ha sido una continua fuente de inspira-
ción para Deaton. Encontró en Jean Drèze el per-
fecto aliado y su trabajo sobre la joya de la coro-
na del antiguo Imperio británico se ha centrado
fundamentalmente en la elaboración de índices
de precios y en el estudio de cómo éstos afectan
a la medición de la pobreza, además de colaborar
activamente con el Gobierno indio para mejorar
las políticas para combatir la pobreza. Más re-
cientemente ha colaborado con el Programa de
Comparación Internacional del Banco Mundial,
un consorcio encargado de recopilar millones de
precios de bienes de prácticamente todos los paí-
ses del mundo y de elaborar índices de precios
que pueden usarse para comparar las cuentas
nacionales de distintos países. 

En 2013 Deaton publicó el exitoso libro The Great
Escape: health, wealth, and the origins of inequality
en donde realizaba un pormenorizado análisis de los
efectos de la globalización y del desarrollo de las eco-
nomías más desfavorecidas. En el prólogo del libro
escribió su ya célebre cita: «la existencia es hoy me-
jor que en prácticamente cualquier otro momento
de la historia. Hay más ricos y menos gente sufre
pobreza severa. La esperanza de vida es mayor y
los padres no deben presenciar cómo se les mue-
re uno de cada cuatro hijos. A pesar de todo, millo-
nes de personas aún experimentan los horrores de
la indigencia y la muerte prematura. El mundo es
enormemente desigual». 

También datan de estos últimos años sus crí-
ticas a la ayuda oficial al desarrollo. Deaton conside-
ra que el desarrollo no es un problema técnico �
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ni económico sino político, y que la industria de

la ayuda al desarrollo, sobre todo en regímenes

dictatoriales, impide que los países creen las ins-

tituciones necesarias para desarrollarse y cubrir

las necesidades de sus ciudadanos. La ayuda al

desarrollo desde fuera socorre a muchas perso-

nas de países pobres, pero impide en el medio

plazo el desarrollo del país. 

Más de 30 años después de su llegada, Angus

Deaton se ha convertido en un americano de adop-

ción y continúa investigando y dando clases en la

cátedra Dwigth D. Eisenhower de Economía y Asun -

tos Internacionales en la Woodrow Wilson School of

Public and International Affairs y en el Departamento

de Economía de la Universidad de Princeton,

donde trata de llevar junto a su mujer –la también

economista Anne C. Case– la idílica vida acadé-

mica que aprendió de su admirado amigo Richard

Stone en Cambridge, hace ya más de 40 años. 

3.  Principales aportaciones

3.1.  El Sistema Casi Ideal de Demanda

La primera gran aportación por la que Deaton

ha sido reconocido, el Sistema Casi Ideal de De -

manda, elevó las estimaciones de los sistemas

de demanda a un nivel de sofisticación nunca vis-

to hasta entonces. Con la publicación en 1980 de

An Almost Ideal Demand System, Angus Deaton

y John Muellbauer sentaron las bases de un gran

número de desarrollos posteriores, y su aporta-

ción se mantiene hasta hoy como una piedra an-

gular en el estudio de la demanda de consumo. 

El Sistema Casi Ideal de Demanda surgió como

reacción a las deficiencias observadas en los mo-

delos de demanda anteriores. Desde el siglo XIX, la

teoría del consumo convencional se fundamenta-

ba en el proceso de optimización de consumidores

individuales racionales, cuya demanda de un deter-

minado bien dependía de los precios de todos los

bienes del mercado y del gasto total. El supuesto

de racionalidad del consumidor implica que las
funciones de demanda cumplen las propiedades
de homogeneidad de grado cero en precios y ren-
ta, simetría de los efectos sustitución cruzados y
negatividad del efecto sustitución precio propio.
En 1954, Richard Stone trató de vincular el estu-
dio teórico al análisis empírico por medio del de-
sarrollo del llamado Sistema Lineal de Gasto, que
partiendo de una función de utilidad aditiva satis-
facía estas propiedades por definición. De esta
forma, el modelo no puede ser utilizado para com-
probar si la evidencia empírica corrobora la hipó-
tesis de racionalidad del consumidor. 

Con el fin de contrastar las propiedades teóricas
de la función de demanda, y así comprobar si la evi-
dencia empírica era consistente con el comporta-
miento optimizador del consumidor, Barten desarro-
lló entre 1967 y 1969 una versión generalizada del
Sistema Lineal de Gasto con datos de la economía
holandesa (el llamado modelo de Rotterdam) que le
llevó a concluir que estas propiedades podían ser
rechazadas. 

En 1974, Deaton realizó estimaciones alternati-
vas con datos agregados del Reino Unido y obtu-
vo resultados similares a los de Barten. No obstante,
alegó que estos resultados podían deberse a errores
de especificación del modelo empírico, que impo-
nía supuestos demasiado restrictivos sobre el com-
portamiento del consumidor como para poder co-
rroborar la hipótesis de racionalidad. Otra limitación
que Deaton subrayó es que la teoría convencional
de la demanda del consumidor estaba formulada a
nivel individual, y que aunque las propiedades enun-
ciadas se cumplieran para cada individuo no ten-
drían por qué hacerlo a nivel agregado. Para hacer
frente a estos problemas de agregación, en los años
70 Muelbauer enunció una serie de restricciones mí-
nimas sobre las preferencias que permitían agregar
funciones de utilidad individuales. Estas restricciones
se cumplen con preferencias de tipo PIGL (Price-
Independent Generalized Linearized) y PIGLOG
(Price-Independent Generalized Logarithmic), un ca-
so particular de las primeras con propiedades que
las hacen especialmente útiles para el análisis. �
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A diferencia de las preferencias derivadas de una
función de utilidad aditiva, las preferencias de tipo
PIGLOG permiten que el gasto en un bien no sea
necesariamente proporcional al gasto total del indi-
viduo y que las preferencias de los individuos no
sean necesariamente idénticas. Además garanti-
zan la existencia de un consumidor representativo
que consuma los bienes en las mismas proporcio-
nes que la economía a nivel agregado y cuya fun-
ción de demanda cumple con las propiedades que
garantizan la racionalidad de los agentes. 

Deaton y Muellbauer utilizaron estas preferen-
cias de tipo PIGLOG para desarrollar el Sistema
Casi Ideal de Demanda y con posterioridad esti-
maron los parámetros del modelo con datos agre-
gados del Reino Unido para comprobar las tres
restricciones que imponía la teoría del consumi-
dor racional: homogeneidad, simetría y negativi-
dad del efecto sustitución precio propio. Los re-
sultados obtenidos rechazaron la hipótesis de
racionalidad.

No obstante, los propios autores constataron en
las conclusiones del estudio y en Economic and
Consumer Behavior las debilidades de esta prime-
ra versión del Sistema Casi Ideal de Demanda y la
necesidad de desarrollos posteriores. Así, conside-
raban que todo sistema de demanda debía cimen-
tarse en una cuidadosa agregación de consumido-
res heterogéneos. Por otro lado, reconocieron que
el sistema debía incluir otras variables además de
los precios y el gasto corriente, como la posible
existencia de restricciones del crédito, para ser ca-
paz de explicar los patrones de consumo observa-
dos. Estas debilidades impulsaron toda una serie
de desarrollos posteriores como el llamado Sistema
Casi Ideal de Demanda Cuadrático, más flexible
que el original.

Pese a todo, la relativa sencillez, versatilidad
y generalidad del sistema de demanda de Deaton y
Muellbauer facilitaron su posterior aplicación a cam-
pos tan variados como la agricultura, la medición
de índices de precios al consumo, la estimación
de la desigualdad y la pobreza o las comparacio-
nes internacionales de bienestar. Desde el punto
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de vista teórico, el Sistema Casi Ideal de Demanda
se mantiene aún a día de hoy como una de las he-
rramientas fundamentales para el análisis moder-
no y la estimación de la demanda.

3.2.  La teoría del consumo intertemporal

A lo largo de los años ochenta, Deaton se cen-
tró en el enfoque dinámico del consumo para es-
tudiar las decisiones intertemporales de consumo
y ahorro de los agentes económicos.

El análisis del consumo agregado se había mo-
dernizado considerablemente en los años cincuen-
ta y sesenta gracias a las aportaciones de Friedman
y Modigliani. Tanto la hipótesis de la renta per -
manente como el modelo de ciclo vital eran capa-
ces de explicar la evidencia empírica de la suavi-
zación del consumo a lo largo del tiempo. En los
años setenta, estos modelos eran utilizados exten-
sivamente en la academia. Sin embargo, mientras
que éstos se formulaban en términos de eleccio-
nes individuales, su evaluación empírica se hacía
estudiando los datos de consumo y renta a nivel
agregado. 

Deaton intuyó que los modelos que partían de
un único agente representativo podían colisionar
con la lógica de los datos. El modelo de Friedman
parte de un programa de optimización intertem-
poral de un agente representativo, y concluye que
éste consumirá una determinada proporción de
su renta permanente1 en cada periodo, y por tan-
to de la renta agregada de la economía. Según
dicho modelo, la suavidad del consumo en rela-
ción a la renta deriva del hecho de que la renta
permanente es más estable que la renta disponi-
ble en el periodo. Pero Deaton argumentó que la
renta agregada per cápita es un proceso estacio-
nario únicamente cuando se toman primeras di-
ferencias y además se trata de un proceso posi-
tivamente autocorrelacionado. En definitiva, un
incremento no anticipado de la renta, lejos de �

1 La renta permanente puede definirse como el flujo de renta que pue-
de ser consumido sin afectar a la fuente de la que procede.



cancelarse debería estar seguido por aumentos
adicionales de renta en periodos posteriores.
Esto implicaría que la renta permanente es me-
nos estable que la renta corriente. Deaton con-
cluyó que la hipótesis de la renta permanente
conducía a predecir que los consumidores au-
mentarían su consumo presente en una mayor
proporción que el aumento de la renta corriente.
No obstante, esta predicción no es acorde con la
evidencia empírica, que muestra cómo el consu-
mo agregado es menos volátil que la renta agre-
gada. Esta aparente contradicción se conoce
desde entonces como la paradoja de Deaton. 

La hipótesis de la renta permanente fue refor-
mulada a finales de los años setenta por Robert
Hall a través de su hipótesis del paseo aleatorio.
En sus aportaciones, Hall parte del programa de
optimización intertemporal de un agente represen-
tativo con expectativas racionales en un contexto
estocástico con mercados de capitales perfectos y
demuestra que, bajo ciertos supuestos, el mejor es-
timador para el consumo futuro es el consumo ac-
tual. De esta forma, el cambio en el consumo en-
tre dos periodos no puede predecirse debido a que
la decisión de consumo presente incorpora toda la in -
formación relevante sobre el resto de variables de la
economía. Las variaciones intertemporales del con -
sumo vendrán, por tanto, determinadas por cam-
bios no esperados en las variables, ya que los
cambios esperados ya estarán incorporados en
las decisiones de consumo actual, esto es, el con-
sumo sigue un paseo aleatorio. En los años ochen-
ta Blinder y Deaton, entre otros, contrastaron em-
píricamente la hipótesis del paseo aleatorio de
Hall y concluyeron que sus resultados podían re-
chazarse debido a que el consumo mostraba un
exceso de sen sibilidad ante variaciones previsi-
bles de la renta respecto al comportamiento pre-
dicho por esta teoría. 

Frente a esta aparente contradicción entre las
aportaciones teóricas anteriores y la evidencia em-
pírica, Deaton argumentó que el punto de partida
de cualquier teoría del consumo debía ser el estu-
dio de las decisiones individuales de los agentes,
cuya renta no siempre fluctúa en el mismo sentido

que la renta agregada de la economía. Dado que
en un mismo periodo la renta de algunos agen-
tes puede aumentar a la vez que la de otros se
reduce, estas variaciones se compensarán a ni-
vel agregado, con lo que la renta agregada pre-
sentará una evolución más estable que la renta
individual. Esto implica que la variación del con-
sumo agregado, como suma de decisiones de
consumo individuales, ante variaciones en la ren-
ta individual difiere en gran medida del patrón de
consumo de un hipotético agente representativo.

No obstante, el análisis intertemporal de decisio-
nes a nivel individual requería, en principio, la dispo-
nibilidad de datos de panel, escasos en el ámbito del
consumo. En su lugar, se acometían encuestas pe-
riódicas, que proveían datos de sección cruzada. Sin
embargo en 1985 Deaton mostró que, si había da-
tos suficientes, entonces se podía construir satisfac-
toriamente un «pseudo panel» con datos de sección
cruzada por grupos de edades uniendo encuestas
sucesivas.

Por último, para explicar el exceso de sensibili-
dad del consumo frente a las variaciones de la ren-
ta corriente, Deaton introdujo la existencia de res-
tricciones de liquidez que limitan la capacidad del
agente de transformar consumo futuro en consu-
mo presente, en los mercados financieros, para
mantenerse sobre su senda de consumo óptima.
Por otro lado, la existencia de incertidumbre con-
duce a los agentes a mantener saldos de ahorro
precautorio, de forma que el consumo presenta un
exceso de suavidad ante innovaciones informativas
con respecto a lo que cabría esperar bajo los su-
puestos de la hipótesis del paseo aleatorio. 

3.3.  Aportaciones a la Economía del
Desarrollo

En los años ochenta la economía del desa-
rrollo constituía un campo de menor rigor teórico
que otras áreas de la teoría económica, y se en-
frentaba a problemas de escasez de datos para
el análisis empírico. Desde entonces, esta rama �
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ha pasado a contar con una sólida microfunda-
mentación basada en la disponibilidad de datos
de elevada calidad gracias, entre otros, al amplio
espectro de aportaciones de Angus Deaton en la
materia.

Frente al uso de datos agregados de la conta-
bilidad nacional, Deaton defendió la utilización de
datos provenientes de encuestas de hogares para
medir la pobreza y el nivel de vida de los países.
Sus trabajos culminaron en 1997 con la publicación
del libro The Analysis of Household Surveys, en
donde Deaton, además de explicar el diseño de las
encuestas de los hogares y recopilar numerosas
series de datos, expuso los principales problemas
que surgen cuando se aplican métodos economé-
tricos a las series de datos de encuestas de los ho-
gares, en especial en países pobres. 

Asimismo, propugnó que debía ser el consumo,
y no la renta, la principal variable en la medición de
la pobreza de los países de renta baja debido a la
mayor disponibilidad y fiabilidad de datos, así como
a su mayor precisión en aquellos casos en los que
la renta presenta un mayor componente estacional.
No obstante, la pobreza se mide a nivel individual,
mientras que los datos sobre consumo se recopilan
generalmente a nivel de los hogares, lo que gene-
ra el problema de cómo comparar individuos que
formen parte de hogares de diferente tamaño y com-
posición. Si se calcula el gasto per cápita de los ho-
gares, y los niños tienen menores necesidades de
consumo que los adultos, los hogares con hijos ve-
rán sobreestimada su pobreza en términos per cá-
pita. Frente a este problema, Deaton y Muellbauer
obtuvieron empíricamente, en 1986, que los niños
tendrían que ponderarse como alrededor del 30-40
por 100 de un adulto para obtener una estimación
más acertada. 

Deaton fue más allá y propuso el concepto de
economías de escala de los hogares. Algunos
bienes de la economía doméstica, como por ejem-
plo la calefacción o la propia vivienda, tienen ras-
gos de bienes públicos, de tal forma que cuanto
más grandes sean los hogares (incluso aunque no
tuvieran hijos) mayor será su bienestar para un mis-
mo nivel de renta per cápita. 

Por otro lado, para medir la pobreza a partir de
datos de consumo resulta problemático comparar
cifras de distintos países con diferentes precios lo-
cales o diferentes calidades de los bienes debido a
que los precios de la cesta de bienes de consumo
no suelen estar disponibles en los países menos
desarrollados. Deaton propuso dividir el gasto por
la cantidad consumida para obtener valores unita-
rios, para después corregirlos por los efectos de ca-
lidad y posibles errores de medición y así obtener
información sobre precios en los mercados locales. 

En los últimos años, la economía del desarrollo
ha tratado de dar respuesta a la cuestión de si el
crecimiento económico reduce la pobreza de un
país. Si el crecimiento generase un aumento de
la renta proporcional para toda la población, la
respuesta sería inequívoca, pero si éste estuvie-
se repartido de forma desigual la relación de cau-
salidad no sería tan clara. En este campo la evi-
dencia empírica presenta resultados a veces
contradictorios. En 2005 Deaton adoptó un enfo-
que diferente para tratar de explicar estas discor-
dancias basándose en la existencia de divergen-
cias entre fuentes de datos. Así, observó que el
consumo agregado medido por las encuestas de
los hogares crecía a un ritmo menor que el con-
sumo agregado medido por las cuentas naciona-
les, y propuso una serie de hipótesis. Por un la-
do, el consumo de las cuentas nacionales excluye
servicios no intercambiados en los mercados, que
tienden a ser remplazados por servicios de mer-
cado a medida que el país se desarrolla, provo-
cando una sobreestimación de la tasa de creci-
miento del consumo. Por otro lado, el consumo
medido por las encuestas de los hogares subes-
tima el consumo medio, y sobreestima la propor-
ción de la población por debajo del umbral de po-
breza, debido a que existe una menor probabilidad
de que las personas de renta más alta participen
en estas encuestas. Finalmente, Deaton concluyó
que los procedimientos estadísticos actuales en
los países en desarrollo tienden a subestimar la ta-
sa de reducción de la pobreza y a sobreestimar la
tasa de crecimiento global. �
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4. Conclusión

A principios de los años ochenta la teoría eco-
nómica, la econometría y la economía aplicada
eran compartimentos estancos de lo que real-
mente es una sola materia, la economía. Gracias
a economistas como Angus Deaton, la ciencia
económica es en 2015 más rica, más completa,
más valiosa, más diversa, más polémica, más en-
riquecedora y más excitante si cabe que hace tres
décadas. En definitiva, nos encontramos ante un
economista superlativo, de otro tiempo, capaz de
integrar fundamentos microeconómicos para
ofrecer interpretaciones económicas sobre com-
portamientos a nivel agregado, y de lograr el di-
fícil equilibrio entre el análisis teórico y empírico,
fundamental para la toma de decisiones en polí-
tica económica. La Real Academia Sueca le ha
concedido el prestigioso galardón por sus inves-
tigaciones sobre tres áreas estrechamente rela-
cionadas con el consumo, pero el legado de
Deaton se extiende por todas y cada una de las
ramas de la ciencia económica. 
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